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Lecturas de este fin de semana

Circunloquios, perífrasis, rodeos, ambigüe-
dades, tecnicismos ininteligibles, anglicismos 
innecesarios… Es el viejo truco de la mentira 
que se traviste para poder seducir los incautos. 
El uso persuasivo del lenguaje forma parte del 
discurso público. Su función es bien prosaica: 
seguir abusando y aprovechándose del pue-
blo, impidiendo que la verdad-luz desbarate 
sus mentiras. Examinemos también nosotros 
nuestros propios trucos verbales, que nos im-
piden siquiera dar comienzo a una incipiente 
conversión de nuestra vida apostólica...

Los medios de incomunicación

Señor, la gente crítica no aparece en los programas de debate,
vetados son, me dicen por orden del mercado.
Allí van los que repiten las consignas,
gente normal, nada estridentes, analistas…
Educados en los Wall Street y los business schools.

Mentir es lo que saben, nada malo, lo hacemos todos;
solo un doble corazón lleno de eufemismos
y embustes económicos obtuvieron de su estudio,
nada malo, hay que ganarse el pan como se pueda.

–«La lengua es nuestra fuerza, 
nuestros labios nos defienden:
¿qué podéis hacernos, cristianos?».

(Los que están a sueldo de su amo
quieren corromper el lenguaje y a los pobres).

Así gritan estos embusteros fanfarrones
desde sus columnas de papel diario,
sin recato, sin vergüenza… a todo trapo.

2Cro 36, 14-16.19-23: La ira y la misericordia del Señor se manifiestan en la deportación y en la 
liberación del pueblo.  

Sal 136, 1-2.3.4.5.6: Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti.   

Ef 2, 4-10: Estando muertos por los pecados, nos has hecho vivir con Cristo. 

Jn 3, 14-21: Dios mandó su Hijo al mundo para que el mundo se salve por él.

“
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La lengua de los imbéciles capitalistas 
son los editoriales periódicos de nuestros grandes diarios;
sus labios plumas pagadas a precio de mercado.

(Pero vino la luz, y existe un pueblo que ama la verdad)

«Por la opresión de los humildes, 
por el gemido del pobre,
el pueblo de Dios se levanta:
se acabó la vaina de los corruptos, 
esos que merodean como perros
el culo del capital» (cf. Sal 12).

Lectura del evangelio según san Juan (3, 14-21)

«En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 

–Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, para que toda persona que crea en él tenga vida eterna. Porque tanto amó Dios al 
mundo, que entregó a su Unigénito, para que quien crea en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que 
el mundo se salve por él. Toda persona que crea en él no será juzgada; la que no crea ya 
está juzgada, porque no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios. 

Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y la gente prefirió la tiniebla a la luz, porque sus 
obras eran malas. Pues toda persona que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, 
para no verse acusado por sus obras. En cambio, quien obra la verdad se acerca a la luz, 
para que se vea que sus obras están hechas según Dios».

Comentario

«Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que al creer en él no perezca ninguno, 
sino que tengan vida eterna». Hermanos, esta es la última, profundísima y divina razón de lo 
que es Jesús para nosotros los humanos: el don divino del Padre para que todos lleguemos a 
ser como Él. ¡Pura salvación sin condiciones por su parte! ¡Ofrecimiento de amor hasta la cruz!

La cruz de Jesús es la prueba indeleble del amor de Dios por nosotros: «Si Dios está a nuestro 
favor, ¿quién podrá estar en contra? Aquel que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo en-
tregó por todos nosotros, ¿cómo es posible que con él no nos lo regale todo? ¿Quién será el 
fiscal de los elegidos de Dios? Dios, el que perdona. Y ¿a quién tocará condenarlos? Al Mesías 
Jesús, el que murió, o, mejor, resucitó, el mismo que está a la derecha de Dios, el mismo que 
intercede en favor nuestro…» (Rm 8, 31ss).
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¿Por qué entonces tanto dolor, tanta muerte, tanto genocidio…? ¿Qué pasa con el amor de 
Dios derramado en la cruz de Jesús? 

Y es ahora cuando volvemos a redescubrir que el amor de Dios, que está al alcance de todos, 
solo ‘puede’ actuar en aquellos que creen de verdad en Jesús, dispuestos a dejarse llevar por 
el dinamismo de su Espíritu. ¡No existe otro camino espiritual para nosotros que no sea el de la 
cruz de Jesús! Y a muchos, después de unos años comprometidos, nos entra el miedo, arre-
pintiéndonos de haber creído en un crucificado…Pero ¿podemos imaginar para nuestra vida un 
desenlace distinto del suyo?

Ante la Luz solo caben dos posturas: dejarse iluminar por 
ella o cerrarse a ella y no aceptarla. La conducta del hu-
man está guiada y juzgada por la luz-Cruz. La cruz des-
cubre la bondad y la maldad de las acciones: Bondad es 
bajar a los crucificados de la historia; maldad es ser indi-
ferentes a los que están siendo crucificados.

La opción de mala fe (=rechazar la luz) tiene un motivo: 
porque su modo de obrar es perverso. El modo de obrar 
perverso consiste en el uso de la mentira y la violencia 
como medios de opresión. El que obra el mal, odia la luz. 
Los que se lucran de la injusticia y de las guerras no pue-
den soportar que se les denuncie. No se acercan a la luz, 
para que no se les eche en cara su modo de obrar. Pues 
bien, estos que se lucran de las injusticias y las guerras 
han encontrado hace tiempo en los medios de comu-
nicación social un potente aliado para impedir que sus 
desmanes sean denunciados y juzgados. ¡Medios que 
deberían estar al servicio de la luz y la verdad!
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No se puede ser opresor del ser humano y creer en Jesús. No se puede ser indiferente al dolor 
del otro y creer en Jesús. Toda empresa que tome por base esta clase de personas está conde-
nada al fracaso. Y, al contrario, Solo personas libres y creyentes, dispuestas a seguir el camino 
de la cruz por amor a los últimos, pueden labrar una sociedad digna de hijos de Dios. 

Políticos, publicistas, rétores, comunicadores

Hace tiempo, mucho tiempo, que las palabras de tantos políticos

No tienen más valor –mercado dixit–, que pronunciar promesas vanas. 

Se habituaron ellos mismos a los discursos capciosos,

A ocultar sus ambiciones personales tras elocuentes palabras.

No dejan de ensayar qué deben decirnos para convencernos,

Sin recordar que ya estamos cogidos por el convencimiento capital.

Tus palabras, Señor, no son palabras de politiquería barata.

Las tuyas, Señor, son buena noticia para los pobres.

Todos sabemos que la publicidad miente sobre las cosas,

Que son un monumental engaño.

Que los anuncios están pensados para seducirnos con un consumo de idiotas,

Que todo es mentira, menos los dineros que nos roban ilusoriamente…

Tus palabras, Señor, no son propaganda ni engañan.

Las tuyas, Señor, son buena noticia para los pobres.

Demasiadas veces, demasiadas, el clero avala

Con la Palabra de Dios su palabra humana, demasiado humana. 

No faltan interpretaciones y explicaciones

Para que la Palabra nos llegue capada y domesticada.

Demasiadas veces, demasiadas, sus teológicas palabras

Nos enredan y confunden miserablemente…

Las tuyas, Señor, no son «sermones de cura».

Teles y radios, revistas y periódicos están llenos de insulsa palabrería.

Hablan mucho para no decir nada: su información consiste en desinformar,

Lo suyo es la tergiversación y el morbo, el cotilleo y la polémica estéril…

Todo lo que sirva para seguir vendiendo palabras y «acciones» de engañar.

Tus palabras, Señor, no caben en esos medios,

Las tuyas, Señor, son buena noticia para los pobres.


